
Nos sentimos transportados por los inspirados versos del Marqués de L ozoya a aquellas 
tierras de Castilla, que él tan bien am a y  com prende, y  cerca de M edina del Cam po vem os cóm o 
se levanta fuera del pueblo un castiljo sobre un collado, m ota o m ontañuela, llam ado quizá por 

' esta posición el Castillo de la Mota.
Ni sus muros ni las crónicas nos hablan claram ente de sus orígenes; pero Lam pérez, leyendo 

en aquéllos, los sitúa en época quizá de rom anos, posiblem ente m ahom etanos y  seguramente de 
la alta Edad Media.

D on Ildefonso Rodríguez y  Fernández, el escritor local que más ha rebuscado entre v iejos 
papeles, desconfía de la tradición que supone que por el año 1160 un rico labrador de Medina, 
llamado Andrés Y oca , en pago a la honra que el rey A lfonso le hiciera visitando su casa, prom ete 
«poner por el suelo el castillo v ie jo  que está en la ciudadela y  hacerle otro que desde los puertos 
de mar, la tierra adentro, no se halle otro com o él» y  «en breves años acabó el castillo que ahora 
llaman la Mota».

Sí parece evidente que por el año 1440 fué reforzado el baluarte prim itivo, ya para Juan II 
o a expensas de los parciales de su enem igo Juan II  de N avarra, durante las revueltas ocasio­
nadas por la privanza y  caída de don A lvaro de Luna. Sabemos más tarde, por un m anuscrito 
del Archivo de Simancas, que el rey don Enrique IV  entrega a su maestresala Pedro de Salcedo 
«la fortaleza de la M ota, de la villa de M edina del Cam po, para que la tenga por m í en juro 
de heredad para siempre jamás». Que estuvo luego ba jo  la fé;rula de Carrillo; pasó al poco  tiem po 
a ios Fonsecas, y  de ellos la recibió el D uque de A lba, hasta que por fin tom aron posesión los 
Reyes Católicos, al principio de su reinado.

S i  j u z g a m o s  por la fecha de sus blasones, las obras debieron.de terminarse por el 1463, em pe­
zando los años de esplendor del castillo, que no iban a durar m ucho más allá de un siglo.

Los despachos de Simancas de 1541 y  1592 dan el grito de alarma sobre la primera decadencia 
del hermoso edificio. Apacigua por entonces el rey  Felipe II  la sedición de Antonio Pérez, y  
el Justicia da cuenta de las dificultades de albergar en la M ota al prisionero que le envían, «al 
preso que traen de Aragón y  personas que con él vinieran por estar algo m al reparado». Com o es 
casa antigua, cada día m y  más mal», y  «que sea m irado con  m ucho cuidado puertas y  rejas, que 
si no son las principales de la  fortaleza, las demás es necesario ponerlas, y  los m arcos de las rejas 
están podridos, de manera que con  facilidad se podrían arrancar». Los aposentos se «llueven 
com o si no hubiera, tejas» y  «o  undido con  las demasiadas haguas un pedazo de corredor por 
donde, se iba a la capilla a oír misa, lo  cual no se podrá hacer si no se rem edia, que no es 

' de poca im portancia para el preso y  personas que ovieran  de estar en su guarda».
Bastan estas noticias para seguir la triste caída del g igante, que por aban- 

' dono o dificultades de toda especie m archa tristem ente hacia su ruina. 
Subsistían aún los .altos adarves desde los cuales se descolgó el intré­

pido César Bórgia sin que pudiera im pedirlo el alcaide de la  fortale­
za ,q u e , al ver escapar a su prisionero, cortó  la cuerda, cayendo 

a tierra el prófugo solam ente algo m altrecho, lo que no le im pi­
dió m ontar a caballo y  huir.

Estudiando despacio la arquitectura del edificio, m edio for ­
taleza, m edio palacio, im aginam os la ' sorpresa y  extrañeza 

que podría sentir el invasor cuando, habiendo atravesado, 
las defensas exteriores, topara de repente con  las prim o­

rosas estancias, que se adivinan por las elegantes lace­
rías de estuco m udéjar, las m enudas arquerías y  las 

caprichosas cúpulas. ¿ Y  qué fantasías no podem os 
im aginar ante la .enigm ática cám ara que la tradición  
indecisa, pero perseverante, llam a «peinador o to ca ­
dor de la-Reina»? A nte todo, ¿de qué reina se trata? 

¿De la rubia Isabel? ¿De su h ija  Juana? D e ésta 
' , últim a sí se sabe con certeza que habitó durante

algún tiem po el palacio antes de'reinar y  que allí 
fué donde hizo explosión  su locura am orosa por 
su esposo el bello archiduque Felipe el H erm o­
so, que llam ado con frecuencia por su capri­
cho y  obligaciones fuera de España, dejaba sumi­
da a la pobre doña Juana en un m ar de desespe­
ración. Así nos dicen cóm o el Archiduque, dejan-

- ’ do a su esposa en estado de buena esperanza,
parte a sus tierras a través de la dudosa Francia, 
y  cóm o doña Juana, si al principio parece re­
signarse, lina vez lia dado a luz no bastarán ni 

• ruegos ni am enazaspara disuadirla de su intento
de unirse con Felipe, decidiendo, por fin, un día 
huir de la M ota. Para im pedirlo se ven obligados 
sus guardianes a levantar el puente levadizo, 
pero la frustrada fu gitiva  no se m ueve de la 
garita en que estaba, perm aneciendo un día y  

una noche casi a la intem -
...Desde los cuales se descolgó perie y  hasta que la reina 
el intrépido C ésar B orgia, sin T q s h p l p o n  —
que p u diera im pedirlo  el alcai- A S a D ei, a v i s a d a  CO ll U r g e n
de de la  fo rta leza , que, a lV e r  es- cía, la obliga a retirarse* a 
cap ar a  su prisionero, cortó la  , , . ,

cuerda... sus habitaciones, aunque,

dm^or a1uí ha transitado media historia de 
N m su n a  idea mejor que España. Cada torre del castillo evoca a
tillo de la M ota su antiguo eW ^ * k  memoria una época, una efemérides 
grando cerrar sus grietas y f 0^ ,  gloriosa, un tiempo grande. E l paisaje 
muros. Bien lo merecía su alta c s¡i¡quese extimde enfrmte e¡ d  *  ^

1UL 1 . vr\r\in ___ __  1 , * *
el pensamiento de nuestro ocwiuuh/, r. pr)n- , „  _
Nacional de Falange, al entregárselo ■nuestra raza. ¿Qué mejor lugar
nuestra Delegada nacional con la co0-f f ^ Cl0n- ••• cQué  ̂ mejor ambiente
na de que tan importante edificio (pelt P° ria jamás encontrarse?...
habilitado para escuela de Mandos A * * *
Falange Femenina. A  la sombmEl clarín ^
gran recuerdo de la reina Isabel, la ¡ai-estios ™surrección ha sonado en
que se cumpla en tan trascendental H  ■ Vue °tra vez por estas tie-
ha de tener un ambiente propicio. »  pueda "cucharse:
como nuestras comaradas'para r0 y... ...........
aquí esas órdenes que han de celar t ( ¡ . UL a, alladolid es Castilla, 
la tradición y  gloria de nuestra an °> Medina del Campo.

Carreteras de Cuéllar y  M edina, 
caminos de Sepítlveda y Pedraza, 
parece que entre el polvo se adivina 
la huella firm e y honda de la Raza.
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